
AÑO VIII. SÁBADO 10 DE SETIE~mRE DE 1859. IXÚl\IEUO :l7. 

SE SUSClllBE EN TOLEDO, Lllll\ElllA DE FA:'<.DO. 

Este Boletin está dedicado á la cir
culacion de .las comu1:1icaciones oficiales 
del Arzobispado, y demas que convenga 
al interés del Clero. 

SE PUBLICA TODOS WS S,\llAl)OS, 

Los señores eclesiásticos que no el 
re_ciban á tiempo, harán la reclamacion 
dentro del término do 20 dias, pasados 
los cuales no se1·á atendida. 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
II!BILITACION DE US CUSES ECLESL\STICAS 

DE ~A l'ROVl:'lCIA DE ALDACETE. 

Dosde el dia do hoy qne abierto er pago á las 
clases eclesiásti0as de esla provincia de la men
sualidad de Agosto último, y lo pongo en cono
cimiento de los partícipes para que inmcdiolamcn
te, procuren hacier efectivo el cobro en la forma 
acostumbrada. Albacele1.·0 de Setiembre de 1859. 
El Habilitado, Pablo Medina, Pbro. 

CONFERENCIAS PREDICADAS 
POR EL REVERENDO PADRE FELIX, JESCITA, EN LA 

CUARF.SMA DE 1858, 
~ 

SEST A CONFERENCIA. 
EL PROGRESO CRISTIA'.'lO POR EL AMOR DE msucnISTO. 

( Continuacion.) 

Es el liombre tal cnal lo c1ueria San Pablo al 
decir : Vita Cliristi maúifestetur in vobis; el 
hombre tal cual lo saludaba Tertuliano al presen-
1arle á los paganos como una apología del cris-
1iani~mo. En él se encuentra la dulzura, ¡y qué 
dulzura! Se encnenlra la paciencia, ¡y qué pa
c}encia! Se encuentra la caridad, ¡y qué caridad! 
Se encuentra lá pureza; ¡y qué pureza! Se en
·cuentra la virtud, ¡y qué virtud! Se encuentra, 
:por último, la.perfecciou, ¡ y qué pcrfec.cion. ¡Ah! 

yo reconozco es!~ perfeccion, yo la saludo como 
á hija legítima del amor de Jesucristo. 

¿De dónde nace_ ese cambio súbito, inaudito, 
milagroso? ¿ De dónde esa trasformacion tan ra
dical del hombre y de toda su vida? ¿De dónde 
nace en tan pocos años un progreso que apenas 
se concibe pueda realizarse <lcspucs ele muchos 
siglos de desesperados esfo.erzos? · Este progreso 
es el fruto de la palabra que penetró en el cora
zon de los hombres con el amor de Jesucristo: 
Jloc sentite in bovis quod et in Christo lt1sus: 
arraigad en vuestro corazon los sentimientos del 
corazon de J esncristo. Jesucristo ha tocado los co
razones 0On su corazon, y al contacto de ese cora
zon div·inffnaciéron nuevos sentimientos en el co
razon de los hoinbres, sentimientos que engen.,. 
draron nuevas costsmbres, y costumbres que al 
es tenderse en los. individuos, en la familia, en 
la sociedad; presentaron bajo el cielo un mundo 
superior que nace en la cuna de Cristo para des
de allí desplegarse en el porvenir. 

Hé aquí, pues como el amor de Jesucristo 
cambió , con la atraccion del mundo moral, el 
movimiento de la humanidad, determinando por 
su poder un inmenso progre3o. Pero ¡oh! tam
bien hoy es preciso .que se renueve un cambio 
semejante, y que, bajo un nuevo impulso del 
amor de nuestro Cristo, se realice un nuevo en
grandecimiento. ¿En qué consiste, os pregnntais; 
que nuestras -éostumbres se inclinan hacia el pa
ganismo? ¡Ah! los corazones se han separado de 
Jesucristo, y al separarse _han salido de su cen
tro dirigiéndose de nuev·o á la degradacion y á la 


